n,«!    I        Y   ^    Pl'efntr,n    en   la   casa  del  ciudadano   Pas- 

d     L     T    »   TT  d<3   5°  *ombrea  Cld  eJércit0  Libertado»  y 
después   do   haberlo    amarrado   y    dádole    feroces  golpes  en  las 

espaldas   comenzaron   á   limpiar   su  casa    de   cuanto   había  de 

algún   valor,  lo  amenazaron  con  la  muerte,  le  quitaren  1200  pe- 

sos  en  plata  sellada,  le  hirieron  á  la  muger  en  una  pierna  y  á 

dos  de    sus   sirvientes.  v  l 

Este  infeliz  y  honrado  ciudadano  al  mirarse  despojado  de 
unos  bienes  que  le  habían  costado  tantos  trabajos  v  tantas 
privaciones,  no  pudo  menos  que  prorrumpir  en  amargas  quejas, 
Y  copiosas  lagnmas.  Los  golpes,  bofetadas  y  demL  ultrajes 
que  se  ejercieron  en  su  persona  lo  exasperaron  de  tal  suerte 
que  les  pedia  á  gritos  le  quitasen  una  vida,  que  en  lo  subce- 
si vo  seria  para  él  la  carga  mas  pesada  é  insoportable.  Ro- 
deado de  su  familia  y  sin  esperanza  alguna  de  recuperar  ni  aun 
Ja  mas  pequeña  parte  de  su  fortuna  ,  se  ha  dirijido  en  este 
momento  a  un  amigo  pidiéndole  remedios  para  curar  á  su  esposa 
y   alsrun  dinero  para  llenar  las  necesidades  ordinarias  de  la  vida' 

He  aquí  Chilenos  un  hecho  que  pone  mas  en  claro  las 
intenciones  de  los  que  se  titulan  Libertadores  de  la  Re- 
publica,  de  esos  ladrones ,  de  esos  infames  en  fin  que  rom- 
piendo todos  los  dias  la  Constitución -,  y  profanando  lo  mas 
sagrado  talan  vuestros  campos,  desoían  vuestras  haciendas  y 
maltratan  vuestras  esposas  é  hijos.  Vosotros  sois  testigos  de  sus 
atentados,  y  sabéis  muy  bien  que  nada  es  capaz  de  contener 
sus  atroces  designios.  Ellos  no  defienden  la  Constitución  ni 
hacen  la  guerra  á  los  que  dicen  la  han  infringido.  El  ciu- 
daaano  Loyola  quizá  ignora  hasta  el  nombre  de  los  partidos  en 
que  está  dividida  la  República.  El  oro,  y  cuanto  pueda  valerlo 
es  el  Dios  que  los  trae,  el  objeto  de  sus  aspiraciones,  y  por  el 
cual  no  descansan,  no  duermen,  y  hacen   toda  clase  de  sacrificios 

I  odas  las  alajasde  la  esposa  de  Loyola,  sin  exceptuarse 
los  aros  que  se  los  arrancaron  rompiéndole  las  orejas  anillos 
rosarios,  platos,  cucharas,  mates  &.  &.  han  caminado  al  ejercitó 
Libertador.  Un  mozo  que  en  medio  de  la  confusión  se  remitió 
con  ei  objeto  de  saber  á  donde  se  dirijia  la  partida  ha  vuelto  y 
dice  que  fue  recibida  con  suma  alegría  y  con  grandes  aplausos 
por  los  protectores  de  la  ley,  por  los  amigos  de  la  Constitución, 
por  los  Libertadores   en   fin. 

¡Chilenos!  ¿Sufriréis  todavía  mas  ultrajes?  ¿Será  posible  que 
a  vuestra  vista  se  cometan  estos  desordenes?  ¿Permitiréis  que 
los  autores  de  tantos  males  continúen  paseándose  entre  vosotros? 
Los  que  han  ordenado  se  intercepten  los  caminos  ,  se  abran 
vuestras  cartas,  quedarán  tranquilos  y  gozarán  mas  tiempo  de 
una  libertad  que  vosotros- perderíais  en  el  momento  que  ellos 
triunfasen?  No.  Basta  de  lenidad:  tomemos  las  armas,  y  con  ellas 
confundamos  mas  y  mas  a  los  facciosos.  Hagámosle  ver  que  se 
agotó  el  sufrimiento  que  la  Nación  reclama  su  castigo  y  que  ha 
llegado  la  época  en  que  la  ley  y  la  justicia  ejerzan  su  imperio 
r    .       .    .  .,  LOS  CONSTITUCIONALES 

Con  la  revisacion  prevenida. 
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